
ME LO ICÍAN Y NO LO CREIBA

H
O G A Ñ O  e poio desfrutal dangunos días 
e bancaciones, ¿aonde pasallas?; arrejun- 
tao con los compaeres e mi prueblo al- 

cantayillero. Ellos me icían en las pláticas que 
me enjaretaban, lo muncho y gueno quel mole
cipio enlargaba y ensanchaba cá dia que trasco
rría.

Abora, en bancaciones e querio bel si men- 
gañaban o no en to lo que me arguyian y... ¡Maere 
mía», anque lo enfisé con los ojos no ancabo de 
creyer que sea berdá tanta marabella.

Me monté en la bleciqueta pamejol desfrutal 
de los rencones escondios que llegaban a mi cae- 
za de cuando era crio. Yendo palante pol la cues
ta el Mareo, vide cabian costruio un Estituto pa 
que los mozos y las mozas dalcantarilla no ten
gan que dir a sapientarse juera de la localiá, si
guiendo palante quise vel si la Ruea era anquella 
de maera que trayeron los moros, ¡pos no!, era 
otra moerna e yerro quecha muncha maz agua 
por los basiquios que llaman cangulones u lo 
que sea, y mi ansombro no teniba remate al al- 
miral que lo puesto al laico e la ruea era un 
Museo ernologico e la guerta, ansina que lo vide 
to platiqué con un compaere calli sencontraba, 
risultó quera el Perete cá bia rondao a mi lao a la 
Mariquita la Dibuja, comentamos lo sucedió an
quella noche que juimos a su barraca y le tira
mos la gallá iciendo «poorra dientro» y la mun- 
chisma alegría que sesparcio por nuestros cuer
pos al no degobelnos la gallá y ejar su maere que 
le «pegáramos el sillazo» (dejar sentarse a su lao 
y platical).

Tamién sencontraba porallí el Pencho, hijo 
de la Lola, si, ese ques mas enducao y cultivao 
que largo, no le connoci, y el Perete me parlachi- 
neó ques uno e los mandamases del Museo, que 
Placeti era el plesidente e la junta derectiva, cabia 
otro Pencho pintaor, anguna Pilarica y munchis- 
mos mas zagales y zagalas, hista el Diego fun- 
daor, que toiquios trebajan al destajo pa que sea 
guapo y besible pa los jorasteros.

El molecipio anlluda anguna vez cotra, sin 
que lo anyudao risulte bastante, to ez poco, y si 
no juera por los arrimaos ansociaos no se cami
naría pa lante, agradecios a tos. Trujo la memo
ria tamién la noche que en el espelfollo hicimos 
maraña pa dincontral el melón cabia abajo el 
montón e panochas y ansina abrazamos a la Ma
riquita, la maere no sentero de ná, paice que la 
Calmen se vido algo, no alguyo ni mentó pa 
naica lo que vido, y queamos contentos y con 
ganas dacel utras cosas que ahora mesmo no poe- 
mos ni queremos hicir pa no escandalizar la chus
ma jovenil del prueblo.

Paice que me busta golber al roalico en que 
mi maere me trujo a la vida, pal año que viene en 
mi bancación devisaré larmita e la Salú, questa 
junto al angua sala, y la sombra de los calistros 
cái alreor me sentará como malva a costipao.

Ansina que querios compaeres, anmigos, con
nocidos y tos los urbicaos alcantarilleros un abra
zo del Jusepe.

José García Hernández
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